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Conduciendo con destreza la pareja de zainos por las calles atestadas de Londres, Royce Manchester de pronto sintió nostalgia por la paz y tranquilidad de los senderos de campo; Dios sabe que sólo los locos se someten deliberadamente a este tipo de castigo. Tras evitar por poco una colisión con una diligencia que iba a toda velocidad y un carro cargado de verduras, aliviado, Royce guió sus caballos por St. Martin's Street.

Por la multitud de caballos y vehículos que se veían a lo largo de la calle, era evidente que habría mucho público en la pelea, y después de procurarse los dudosos servicios de uno de los muchos rapaces callejeros que vociferaban prometiendo cuidarle el caballo y el cabriolé, Royce se dirigió con Zachary hacia Fives Court. Saludando con una inclinación de cabeza a varios conocidos, lentamente se abrieron paso entre la multitud ruidosa para reunirse con un grupo de amigos que se encontraban en una de las esquinas del cuadrilátero donde tendría lugar la pelea.

era hora de que llegaran! La pelea está por empezar exclamó George Ponteby, con el rostro de rasgos indefinidos asomando por encima del nudo complicado y almidonado de su corbatín blanco y algo enrojecido por la agitación. Aunque Ponteby tenía un parentesco lejano con Royce, era poco lo que se parecían. George de altura mediana, constitución

delgada y un rostro considerado bastante apuesto, que no tenía nada particularmente notable o digno de recordar. Sin embargo, Ponteby gozaba de las simpatías de la gente, y por su naturaleza plácida y personalidad afable era siempre bienvenido a cualquier reunión. Como miembro de una familia de renombre y con fortuna propia de respetables proporciones, Ponteby tenía asegurado el acceso a cualquier parte.

Royce lo saludó afablemente y de inmediato quedó absorbido dentro del grupo de caballeros vestidos a la última moda. Zachary se quedó por allí algunos minutos, conversando cortésmente con varios de los amigos de Royce, antes de detectar a algunos de sus propios camaradas. Despidiéndose del grupo de mayores, Zachary atravesó rápidamente la multitud creciente para reunirse con sus amigos.

La zona de la pelea quedaba afuera y la calle empedrada que rodeaba el cuadrilátero estaba atestada de gente de todas las clases sociales. Por cierto que había miembros de la elite, como Ponteby y Royce, pero también había buena cantidad de gente de clases más bajas, como comerciantes, banqueros, hombres de negocios, así como vendedores ambulantes, vendedores de pescado y carniceros... y ladrones y carteristas. El grupo era predominantemente masculino, aunque también algunas trotacalles vestidas llamativamente con ropas de seda manchada, escarlata y violeta, se movían entre el gentío con grandes expectativas. Perros y muchachuelos corrían excitados entrando y saliendo de la multitud y en el aire tibio de junio, flotaban la risa y la conversación.

Desde uno de los lados, donde estaba recostada perezosamente contra la pared de un edificio de ladrillos, Pin observaba las idas y venidas con ojos atentos, buscando al norteamericano alto a quien debía robar. Detectó a Royce y Zachary en el mismo momento en que aparecieron, ya que su estatura los hacía destacar de inmediato. Aplastando entre las uñas sucias una pulga particularmente insistente, se separó de la pared con un pequeño envión y se puso a seguirlos. Si bien estaba casi segura de que su presa era el caballero alto y de hombros anchos vestido con chaqueta color tabaco de excelente corte, la experiencia le había enseñado a no dar nada por sentado, de modo que se acercó más, esperando oír hablar al caballero de sombrero castoreño. El dejo lento de su conversación con sus conocidos le dio la certeza y miró a su alrededor, buscando a Ben o Jacko para hacerles saber que había encontrado al pescado. Por su escasa altura le resultaba imposible encontrar a ninguno de sus hermanos entre la masa en movimiento constante, y al fin se vio forzada a alejarse de Royce para ir en su búsqueda.

Afortunadamente no tuvo que ir muy lejos, y justo cuando estaba llegando a donde terminaba el gentío, divisó a Ben en su puesto al otro lado de la calle. Metiéndose dos dedos en la boca, dio un silbido agudo que Ben reconoció al instante. Levantó la vista y cuando divisó a Pin, esta le dedicó una amplia sonrisa y señaló con la cabeza hacia el cuadrilátero.

Interpretando correctamente la señal, Ben se alejó con lentitud de su posición y fue en busca de Jacko para informarle que todo estaba bien, por el momento. Ahora que se había detectado a la presa, él se podía dedicar a su trabajo específico entre la muchedumbre. Pasando junto a un rollizo banquero que llevaba un tentador reloj con cadena de oro, Ben lo tomó con destreza del bolsillo del hombre y siguió su camino.

Pin tampoco estaba ociosa mientras volvía a las cercanías de Royce. Los apretujones y empujones de la masa le facilitaban la tarea, y para cuando volvió a encontrar a Royce, había logrado robar dos pañuelos de seda muy fina, una caja de rapé de plata, y un alfiler de corbata con piedras preciosas. Por lo reducido de su tamaño el trabajo le resultaba ridículamente fácil, ya que pocas personas prestaban la menor atención al mugriento rapazuelo vestido con una chaqueta verde raída y demasiado grande y pantalones grises gastados. Con la visera de la gorra negra echada hacia abajo, casi hasta el puente de la nariz, su rostro quedaba efectivamente escondido, mientras le permitía examinar la concurrencia sin que se notara.

Como Pin era la más pequeña de los Fowler, capaz de moverse como una anguila entre el gentío en movimiento, y la que tenía dedos más ágiles, habían decidido que sería ella la que robaría a Manchester. Ubicada cerca del norteamericano alto, lo observó un rato para calarlo y hacer un inventario mental de sus pertenencias, seleccionando los objetos más caros y fáciles de robar.

Si Royce notó la figura pequeña y mal vestida que rondaba su grupo, no dio señales de ello. De hecho, Royce estaba demasiado ocupado observando a Zachary y Julian Devlin que se saludaban muy tiesos, como para prestar atención al chiquilín de chaqueta verde.

Julian Devlin era casi tan alto como Zachary, de cabello negro y las sorprendentes cejas y ojos grises de todos los Devlin. A los veintidós años, era delgado como un alambre, apuesto y arrogante. Un joven tunante absolutamente encantador, tenía un porte orgulloso, como correspondía al heredero e hijo único del conde de St. Audries.

Para Royce, era gratificante que ni Julian ni Zachary hubieran intentado hacer que sus muchos amigos en común eligieran entre uno u otro. Y aunque era obvio que existía una cierta tensión entre ambos jóvenes, Royce se sentía bastante complacido por la forma en que cada uno intentaba mostrarse cortés con el otro.

Cuando estaba por darse vuelta, Royce notó que, de pronto, los rasgos marcados del joven Devlin adquirían un aspecto ceñudo, y mirando para descubrir qué era lo que había provocado tal desagrado, no se sintió demasiado sorprendido al ver al conde mismo y un séquito de amigos que perezosamente se abrían paso a través de la muchedumbre, deteniéndose para saludar a uno y a otro a medida que se acercaban al cuadrilátero. De modo que es verdad lo que se rumorea, pensó Royce. El conde y su hijo están distanciados. Por lo menos eso demuestra que el muchacho tiene excelente gusto, reflexionó Royce, serio, al tiempo que reconocía a varios de los hombres del grupo que rodeaban al conde.

Stephen Devlin, conde de St. Audries, por razones no del todo claras, no gozaba de las simpatías universales de los distintos miembros de la aristocracia. Por cierto que no se podía atribuir ninguna mácula a sus rasgos apuestos y elegantes, ni a sus modales sumamente pulidos. Por nacimiento y linaje, así como por la fortuna que había heredado de su cuñada, tenía todas las puertas abiertas, lo que sin embargo no le aseguraba ser merecedor de igual respeto y estima. En gran parte, él y su esposa Lucinda eran apenas tolerados por los líderes de la sociedad, y los chismosos susurraban que estaban un poco demasiado orgullosos de sí mismos, un poco demasiado encantados con su inesperada ascensión al título y a la riqueza. En consecuencia, la gente que sí gozaba de su compañía no pertenecía a la jerarquía más alta. Y esta definición se aplicaba decididamente a esos dos hombres, concluyó cáusticamente Royce al mirar a Martin Wetherly y Rufe Stafford, que formaban parte del circulo que rodeaba al conde.

Los dos hombres que tanto habían disgustado a Royce, eran ambos caballeros del campo, que habían logrado adquirir fortunas respetables. Como sucedía con el conde, no había ninguna razón evidente para que se los despreciara, y sin embargo había algo en ellos que no los hacía exactamente bienvenidos en las casas y fiestas de los miembros más selectivos de la sociedad de Londres. Como el conde, no tenían acceso a los círculos más altos de los árbitros de la moda pero, a diferencia del conde, no pertenecían a la nobleza y por lo tanto se los trataba con menos tolerancia aun de la que se mostraba a lord Devlin y su esposa.

Sintiendo lo que sentía por lord Devlin, a Royce no le pareció nada extraño que los dos alegres compañeros del conde fueran un par de evidentes aduladores, que rezumaban un aire empalagoso particularmente irritante. Viendo cómo se deshacían por el conde, un gesto despectivo apareció en los labios de Royce.

-Un poco excesivamente conspicuos en su afán de complacer a su señoría, ¿no es cierto? -inquirió una voz suave a la izquierda de Royce.

Girando levemente, Royce se encontró con la mirada cínica de Allan Newell, un caballero elegantemente vestido que era el orgullo de su sastre. La chaqueta azul superfina le sentaba soberbiamente en los hombros y los pantalones estrechos color tostado se ajustaban perfectamente a los muslos musculosos. Entre los cuarenta y cinco y cincuenta años, Newell era una figura familiar en la escena de Londres. No era exactamente un hombre apuesto, pero tenía una gran dosis de encanto y presencia, se lo consideraba bastante acaudalado y aunque su familia no tenía título ni fama, a la mayoría de las anfitrionas no les disgustaba incluirlo en sus listas de invitados. Sin embargo, como Wetherly y Stafford, algunos escrupulosos de alto rango consideraban que Newell no estaba a su altura. Aunque se lo consideraba mejor que a los otros dos, no sólo debido a sus modales refinados sino porque su falta de posición social no parecía afectarle, algunas puertas le estaban cerradas también a él.

Como Allan era un camarada de deportes de George, era natural que Royce lo hubiera conocido y si bien Royce no detectaba nada de malo en la conducta de ese hombre, había algo en él que le resultaba sutilmente ofensivo. Newell parecía complacerse innecesariamente en ridiculizar las debilidades de los demás, y por cierto que había una crueldad deliberada en algunos de sus comentarios sobre los actos de los miembros de la aristocracia. A Royce le extrañaba encontrar a Allan Newell entre las amistades de George, pero como los amigos de George no eran asunto suyo, ocultaba sus sentimientos y trataba a Newell con cortesía.

Prefiriendo guardarse su opinión sobre los compañeros del conde, Royce se limitó a encogerse de hombros ante el comentario de Newell y, girando hacia el otro lado, le dijo a George. -Creí que habías dicho que la pelea estaba por empezar.

-¡Oh, sí, lo está! Lo está, mi querido amigo. Ves, los boxeadores están entrando al cuadrilátero en este momento.

Y así era; dos hombres fortachones con el torso descubierto, subían al cuadrilátero cercado con cuerdas. Un murmullo de excitación recorrió la multitud cuando los dos pugilistas se encontraron en el centro del cuadrilátero y cerraron sus toscas manos en puños duros como rocas.

Pin había aprovechado el momento en que los espectadores concentraron la atención en el cuadrilátero para aproximarse aun más a Manchester, pero los caballeros que lo rodeaban estaban demasiado juntos para llegar a ocupar la posición conveniente para llevar a cabo su tarea. Frustrada y fastidiada, esperó impaciente que la multitud se moviera para poder ubicarse al lado del norteamericano alto. Tras decidir que por el momento no podía hacer nada para robar a Manchester, dejó deslizar la mirada por los espectadores cercanos. Siempre buscando un pichón inadvertido para desplumar, observó a su derecha a un caballero vestido a la última moda con la atención fija sobre las dos figuras semidesnudas que saltaban y se movían en el cuadrilátero. Un sello de oro colgaba de una de sus faltriqueras, y casi sin esfuerzo, los dedos ágiles de Pin lo despojaron de ese adorno. Bastante complacida consigo misma, observó con atención a los individuos del área, buscando otro objetivo fácil.

Con la presión de la muchedumbre era difícil moverse libremente, y al no ver ningún otro pichón a su alcance, Pin suspiró y trató de aparentar interés en la pelea. Su falta de estatura le hacía bastante difícil ver el cuadrilátero con claridad, y pasó varios minutos irritantes saltando en puntas de pie, estirando el cuello, tratando de parecer ávidamente interesada en lo que mantenía hipnotizados a los demás espectadores. Antes de llegar a estar demasiado aburrida, conveniente e inesperadamente, y para su satisfacción, apareció un huequito entre los hombres que rodeaban al norteamericano y Pin se coló por él de inmediato. Por desgracia, aunque estaba más cerca de su presa, todavía no estaba en la posición adecuada para quitarle cualquier objeto de valor que llevara, y sobriamente se resignó a esperar hasta después de la pelea, cuando empezara a dispersarse el gentío, antes de poner a trabajar a sus dedos inteligentes en vaciar los bolsillos del señor Manchester. Silbando silenciosamente, se apoyaba alternativamente sobre un pie y otro y miraba tranquila a su alrededor, preguntándose dónde estarían Ben y Jacko y si la pelea les había resultado provechosa. Los torneos de boxeo en general lo eran, porque los empujones de la apretada multitud les facilitaban el trabajo. Y el hecho de que la atención de todo el mundo estuviera generalmente enfocada en el cuadrilátero también los ayudaba

en sus raterías. ¡Si no fuera, pensó Pin taciturna, porque son tan endemoniadamente aburridas!

Sofocando un enorme bostezo de absoluto tedio, Royce empezó a mirar al gentío que lo rodeaba. Directamente delante de él, pero del otro lado del cuadrilátero, vio a Zachary y su grupo de amigos elegantes, y los gritos de aliento que lanzaron cuando el enorme boxeador de pantalones oscuros le asestó un sólido golpe a la barbilla del otro pugilista, indicaban claramente a quién habían apostado su dinero.

Sus ojos color topacio siguieron la recorrida y Royce se topó con la mirada oscura y poco amistosa de Martin Wetherly, parado junto al conde y su grupo, cerca del borde del cuadrilátero. Por una fracción de segundo ambos sostuvieron la mirada, y mientras la de Royce sólo trasuntaba un frío desinterés, internamente se preguntaba qué habría hecho para despertar esa hostilidad que Wetherly ni siquiera intentaba ocultar. ¿Era simplemente porque Wetherly era amigo íntimo del conde, y se limitaba a reflejar el desagrado frecuentemente expresado que el conde sentía por él? ¿O era algo más?

Wetherly apartó la vista primero, volviéndola un instante después hacia los hombres del cuadrilátero, mientras Royce quedó preguntándose si se habría equivocado con respecto a la mirada desagradable de esos ojos oscuros. Diciéndose que estaba permitiendo que el desafortunado antagonismo entre él y el conde tiñera sus pensamientos, Royce se sacudió mentalmente. Probablemente no había nada en la mirada de Wetherly; realmente tenía que hacer un esfuerzo para dejar de ver motivaciones siniestras en acciones simples.

Royce se forzó a concentrarse en la actividad que se desarrollaba en el cuadrilátero y durante la hora siguiente logró parecer atraído por los boxeadores. Por suerte, antes de llegar al aburrimiento total, el torneo terminó cuando el tipo de los pantalones negros derribó a su contrincante con un golpe furioso a la mandíbula. Pero para Royce la huida no era inmediata: tenía que esperar que Zachary volviera a reunirse con él y este, por supuesto, lleno de animación por la pelea, no tenía el menor apuro en seguir el éxodo masivo que se estaba produciendo. Royce escuchó con paciencia las coloridas descripciones de Zachary de la pelea que ambos acababan de ver, pero cuando finalmente creyó haber logrado que su primo se encaminara despacioso hacia el carruaje, George y varios de sus amigos se interpusieron y volvieron a recapitular los diversos puntos de interés de la pelea y ninguno de ellos, excepto Royce, parecía dispuesto a dar un paso hasta agotar el tema satisfactoriamente.

Ya la multitud se estaba dispersando rápidamente y Royce estaba a punto de alzar a Zachary y arrastrarlo hacia el cabriolé, cuando este lo miró y sonrió. -Supongo -dijo Zachary tímidamente- que estás listo para partir.

Con una expresión de sacrificado aburrimiento, Royce contestó dulcemente: - Sería agradable.

-¡Oigan! -exclamó George-. ¡No podemos dar la tarde por terminada todavía! ¿Por qué no vamos a alguno de los clubes para una partida o dos de dados o de faraón?

Royce vaciló, mientras la imagen de la amorosa Della esperándolo en la blanda cama de plumas de la casita discreta que le había alquilado, lo indisponía a continuar en compañía masculina. Sosteniendo con mano firme el brazo de Zachary al tiempo que se alejaba de George y sus amigos, Royce dijo con suavidad: -Por lo que a mí respecta, otra vez será. Me temo que tengo otros planes.

Hubo murmullos de los otros lamentándolo, pero Royce no permitió que lo convencieran y tozudamente mantuvo a Zachary caminando junto con el resto de la multitud. La mayor parte de la muchedumbre ya se había dispersado y desaparecido y aunque todavía quedaban algunos grupos de rezagados aquí y allá, Royce y los demás se podían mover con mayor libertad en la dirección deseada.

El grupo de Royce pasó a varios hombres a caballo y esquivó varios carros y carruajes, hasta que al fin Royce divisó su cabriolé. Concentrado en llegar a sus caballos, no había advertido la pequeña figura de chaqueta verde y pantalones grises que lo seguía pegada a sus talones desde hacía un rato. Sólo cuando el muchacho pareció tropezar y cayó contra él fue que se agudizaron sus sentidos y advirtió al instante lo que sucedía.

Pin  casi se había desesperado mientras aguardaba para arrebatar los objetos de valor de Manchester, y si no hubiera sido por el expreso deseo del tuerto de que despojaran a Manchester, ya lo habría abandonado. Aunque lo había encontrado enseguida y se quedó todo el tiempo lo más cerca de él que pudo, en ningún momento tuvo la oportunidad justa para saquearle los bolsillos. Siempre había alguien a su lado y en lugar de salir con la muchedumbre que se dispersaba gradualmente, Manchester y sus amigos se habían quedado conversando, hasta que Pin temió que alguien la notara dando vueltas por ahí e hiciera algún comentario. Nadie lo había hecho, y justo cuando pensaba que no tendría más remedio que arriesgarse a que la vieran, Manchester y sus amigos locuaces finalmente empezaron a moverse. Pero el gentío entre el cual había confiado encubrir sus movimientos ya se había dispersado, y aunque todavía quedaban muchas personas, estaban demasiado raleadas como para constituir una protección.

Miró a su alrededor, esperando ver a Ben o a Jacko. Quizás entre los tres podrían maniobrar y conducir a Manchester a algún callejón y robarle antes de que llegara a su vehículo y antes de que nadie se diera cuenta de lo que pasaba. Cuando vio a sus herma-nos vagando cerca de varias calesas y carrocines, experimentó una sensación de alivio. Bien. Cuando la vieran, se darían cuenta de que necesitaba ayuda.

Pero Jacko y Ben no miraban en su dirección y el corazón de Pin sufrió un vuelco cuando el norteamericano repentinamente giró y se dirigió decidido hacia una pareja de zainos aparejados a un cabriolé de líneas elegantes. Una vez que Manchester montara en el vehículo, ya no tendría ninguna oportunidad; estremeciéndose ante la idea de enfrentarse con la ira del tuerto si no cumplía sus órdenes, Pin valientemente intentó hacer lo que le habían enseñado durante toda su vida: robar bolsillos.

El tropezón de Pin al caer contra el norteamericano había tenido gracia y habilidad. También la tuvieron los dedos ágiles que diestramente tomaron el sello y el pesado reloj, ambos de oro del bolsillo del chaleco. El reloj y el sello cayeron al instante dentro de los caprichosos bolsillos de su propio saco, y Pin estaba a punto de felicitarse por su triunfo en una empresa tan riesgosa, cuando una mano de hierro se cerró como una tenaza alrededor de su muñeca delgada.

Sin darse cuenta todavía del peligro, y aparentando haber recobrado el equilibrio, Pin sonrió con picardía en dirección del norteamericano y dijo descaradamente: -¡Gracia', don! Si no e' por usté' me caía.

-No lo creo -contestó una voz fría-. Y te agradecería mucho que me devuelvas el reloj y el sello que acabas de robarme. ¡Después veremos si te gusta un viaje a Newgate!

Con el corazón latiéndole frenético, Pin hizo un bravo intento para escapar de la situación desastrosa. -¡Pero señó! ¡De qué mi 'abla!

-¡Oh, sí, creo que sí sabes, creo que sabes exactamente de qué hablo! ¡Ahora, devuélveme el reloj!

Pin nunca se había encontrado en una situación ni remotamente tan peligrosa como esta y sintió que se le helaba la sangre, cuando varios de los caballeros que habían estado con el norteamericano en la pelea formaron un grupo reducido y curioso a su alrededor. Recordándose a sí misma que no debía entrar en pánico, que debía mantenerse tranquila por mal que se vieran las cosas, Pin miró a su alrededor rápidamente para ver si Jacko y Ben se habían percatado de sus dificultades.

En efecto, así era. Mientras Pin se retorcía inquieta en manos del caballero bien vestido, Jacko y Ben se acercaban rápidamente, y la blanda expresión de sus rostros le indicaba a Pin que algo habían planeado para sacarla de esa situación desagradable.

Relajándose un poco, sabiendo que sus hermanos no permitirían que se la llevaran a Newgate sin presentar batalla, Pin puso su mejor cara de inocente y, sin mirar a su captor, lanzó una mirada esperanzada a los otros caballeros. -¡Po' el amor de Dio'! le' pregunto seores: ¿parezco un maldito ladrón?

Pin realmente tenía un aspecto de encantadora inocencia, parada allí, con una sonrisa suplicante en los labios suaves, su pequeño cuerpo semioculto bajo las ropas voluminosas, la visera de la gorra sobre la frente para esconder los ojos grises. Tenía el aspecto de un niño perdido y a medida que pasaban los segundos, una chispa de duda surgió en algunos de los ojos de algunos que la miraban.

Pero Royce no se dejó engañar en absoluto y al ver que sus amigos vacilaban, hizo un ruido despectivo y con un movimiento rápido, metió la mano en el bolsillo de Pin y sacó su reloj y sello así como un pañuelo de seda que George identificó como propio. Cualquier duda que hubiera podido engendrar el aire inocente de Pin, se desvaneció de inmediato.

Pero Pin no carecía de recursos, y echando hacia atrás la gorra con la mano libre, abrió mucho los ojos y exclamó en tono de asombro. -¡Que me asen! ¿De 'onde salieron esa' cosa'?

Indeciso entre las ganas de reír ante las diabluras de este bribón desvergonzado y el fuerte deseo de darle una palmada en las orejas, Royce asió el cuello de la chaqueta verde y se contentó con darle un breve sacudón. -¡Y basta de historias para ti! -dijo con apenas una sospecha de risa en la voz.

Pin oyó la nota risueña y se retorció para darse vuelta y mirar asombrada al caballero alto de cabello leonado. Por lo que ella había observado, la mayoría de las personas estarían furiosas en una situación semejante, ¡pero al norteamericano, por alguna razón incomprensible, le parecía divertido que le robaran!

Mientras viviera, Pin jamás olvidaría el salto repentino que le dio el corazón en el instante en que sus ojos cayeron sobre el rostro duro y apuesto de Royce Manchester. No se trataba del hombre más buen mozo que había visto en su vida, ya que sus rasgos eran demasiado definidos como para que se los considerara clásicos, y sin embargo había algo tan dominante, tan impactante, en la cara de planos delgados, pómulos altos y mandíbula firme, que Pin notó un estremecimiento que le recorría la médula. Por primera vez en toda su vida, de pronto sentía la presencia de un hombre de una manera que la asombraba y la confundía. La boca gruesa sobre el mentón firme estaba cincelada con elegancia, y la nariz arrogante con aletas que se agitaban levemente se sumaban al impacto poderoso que esos rasgos tenían sobre ella. Pero fueron sus ojos, esos atractivos ojos de color topacio, bordeados de espesas pestañas y cejas gruesas y negras, los que la dejaron sin aliento. Ojos de tigre, pensó casi histérica, y se armó internamente para soportar lo más inmutable posible la brillante mirada que la examinaba.

Bajando la vista hacia el rostro alzado de su ladronzuelo, Royce frunció el entrecejo, notando que había algo muy familiar en la cara del muchacho. Y sin embargo... Casi ausente, Royce empujó más hacia atrás la gorra del muchacho. Un montón de rulos negros y sucios quedó expuesto a su mirada contemplativa, y por primera vez vio claramente las cejas negras de arco tan distintivo y esos ojos grises inolvidables. ¿Pero dónde, se preguntó Royce molesto, dónde había visto antes una cara como esa?

-Tenemos problemas, ¿no, señor Manchester? -inquirió una voz aborreciblemente sedosa.

Alzando la mirada del rostro del muchacho, Royce miró a la persona que había hablado, y que acababa de acercarse. Se trataba del conde de St. Audries, flanqueado por sus dos amigos, Stafford y Wetherly. Era evidente que no habían venido a colaborar sino más bien a regodearse, y Royce sintió una punzada de irritación. ¡Ahora no!, pensó irascible; ¡no estoy de humor para fintas con ese bastardo sarcástico! Pero entonces, al mirar los ojos grises de gato del conde, contuvo el aliento al caer en la cuenta. ¡Sé exactamente dónde vi antes los rasgos del rapaz, admitió con gravedad para sus adentros, y los estoy viendo en este mismo momento!

Siempre ansiosa por aprovechar cualquier oportunidad que se le presentara, Pin se retorció girando en dirección de la nueva voz, esperando sacar ventaja de este encuentro inesperado. Pero se desanimó al ver el trío de caballeros elegantemente vestidos que acababa de acercarse. A pesar del leve dejo de animosidad que detectaba en la voz del recién llegado, ¡era evidente que no la iba a ayudar a ella! Su ágil cerebro se afanaba por encontrar una forma, cualquier forma, de salir de su actual dilema, y después de 











un primer vistazo a los tres caballeros, estaba a punto de desviar la mirada, cuando algo en el más alto de los tres le llamó la atención.

El conde de St. Audries era un hombre alto, delgado, de alrededor de cincuenta años. Como Newell, era indudablemente un crédito para su sastre, con la chaqueta de paño bordeau que se ajustaba acariciadoramente a los hombros y los pantalones de color arena que ponía de manifiesto sus piernas largas y musculosas. Llevaba un bastón delgado y, a diferencia de los otros dos, no usaba sombrero.

Quizá fue la ausencia de sombrero lo que hizo que Pin le dedicara al conde una segunda mirada más prolongada, y cuando lo hizo, se le cortó el aliento y se tensó. Con incrédulo asombro, miraba con la boca abierta los rizos negros cuidadosamente arreglados del conde -rizos muy parecidos a los propios- pero fue el arco arrogante de las cejas negras, que coronaban los ojos grises de forma exótica, lo que la congeló en estado total de shock.

Pin muchas veces se había preguntado qué aspecto tendría su padre, a menudo se había preguntado si se parecería a él, ya que no era parecida a Jane. Y ahora, cuando menos lo esperaba, descubría que los rasgos que veía todas las mañanas en el espejo ¡eran una imagen un poco más joven, un poco más suave pero casi idéntica a la del caballero delgado y elegante que estaba de pie delante de ella!

